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¿Qué clase de padre soy? 
(Tomado de la publicación de liderazgo Lip-Sync) 
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Los padres me frustran, incluyendo a mi propio padre. Pero la frustración con mi 
padre se terminó, aunque él me causó un profundo dolor en mi corazón.  
 
Cuando digo que los padres me frustran, estoy hablando acerca del fruto que veo en 
líderes que son manipulados o desviados, o devastados por los suyos, que han visto 
esta situación en la evaluación de los líderes en América, Asia y Europa del Este por 
casi veinte años.  Universalmente, no importa la cultura que se encuentre, los padres 
son frustrantes.  Lo que he visto es asombroso. 
 
Padres que viven en la negación y no permiten que sus hijos e hijas enfrenten la 
realidad, así que el dolor o la pena o la vergüenza se arraigan en las almas de sus hijos 
y éstos crecen para derribarlos. 
 
Padres que hieren y abusan de sus hijos, por lo que el temor y la ira aprisionan sus 
espíritus y los priva de ser todo lo que pudieran llegar a ser.  
 
Padres que abandonan a sus hijos, quienes crecen con sus corazones atrofiados, sin 
saber cómo ser hombres y mujeres, porque no tuvieron un modelo de fuerza amorosa 
y valor afectuoso. 
 
El fruto de estos padres me frustra, porque sé que sus hijos e hijas podrían haber 
llegado a ser mucho más, si solo ellos hubieran sabido cómo ser buenos padres. 
 
¿Así que estoy culpando a los padres por las luchas de los líderes en nuestro mundo 
actual?  ¿No son responsables los líderes por sus propios problemas?  Desde luego que 
lo son, pero deben identificar cuáles son sus luchas y cómo cumplir con su primera 
responsabilidad – el perdón que conduce a llevar mucho fruto.  
 
Los líderes solo pueden perdonar, si se enfrentan a lo que necesita ser perdonado.  Sin 
embargo la mayoría de los líderes con los que trabajo, ni siquiera han enfrentado el 
fruto de sus padres en sus vidas.  Por eso viven con sus manos encadenadas por el 
temor o la ira o la soledad, impulsándolos a encontrar el amor que nunca conocieron a 
través de un éxito vacío.  
 
¿Son malos todos los padres?  Desde luego que no.  Pero todos los padres son 
defectuosos.  Ese es el fruto del pecado en nuestras vidas.  Yo he tratado de ser el 
mejor padre que he podido, y sin embargo, sé que les he fallado a mis hijos en formas 
que nunca pensé.  También sé que ellos lo descubrirán mientras crecen, así que les he 
dicho que hablen conmigo una vez que se den cuenta de lo que he hecho para 
encadenarlos.  
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¿Sabes cuál es el mayor problema con los padres?  Que se pierden en la acción. 
Muchos están presentes, pero ausentes; muchos otros solo están ausentes.  Presentes 
o ausentes, ellos se pierden en la acción de establecer relaciones estrechas con sus 
hijos, a través de las cuales ellos les enseñen cómo convertirse en hombres y mujeres. 
 
En el área de la formación de líderes, no hay necesidad más grande que la necesidad 
del afecto paternal.  En los pasados veinte años, nunca he conocido un líder que no 
fuera encadenado de alguna forma por un padre frustrante.  Algunos tuvieron buenos 
padres, así que el impacto fue menor, pero muchos tuvieron padres frustrantes, aún 
padres malvados, quienes dieron su fruto en cadenas que amarraron alrededor del 
corazón de sus hijos.  
 

Preguntas a Considerar: 
 

• ¿Qué hay de ti?  ¿Cómo ha afectado tu padre tu liderazgo? ¿Necesitas perdonar 
a tu padre para que puedas encontrar la liberación de las cadenas de tu 
corazón?  Si sabes que tus manos están atadas con los grilletes de un padre que 
provocaba a ira, ¿qué harás para encontrar la libertad del perdón? 
 

• Lee Efesios 6:4.  ¿Por qué crees que Pablo exhorta a los padres a criar a los 
hijos en disciplina y amonestación del Señor, y no provocarlos a ira?  ¿Cómo se 
percibe un padre provocador de ira en un hijo o una hija adulta? 

 

• Si eres un padre,  ¿que estás haciendo para atraer a tus hijos e hijas hacia tu 
corazón, para que puedas criarlos en la disciplina y amonestación del Señor? 
¿Qué estás haciendo para crecer tú mismo en la disciplina y amonestación del 
Señor? 

 

• ¿Qué clase de padre eres tú?  ¿Uno que está comprometido con el corazón de 
tus hijos, o uno distante, distraído, perdido en la acción de la conexión 
emocional con tus hijos e hijas? 

 

• ¿Qué cambios debes hacer por la gracia de Dios, para que puedas convertirte en 
la clase de padre para tus hijos que tu Padre celestial es para ti?  Y ¿qué debes 
confesarle a tus hijos, para que puedas encontrar el perdón que tan 
desesperadamente necesitas como padre? 

 

• ¿Cómo ha afectado tu padre tu visión de Dios?  ¿Cómo ha afectado tu 
experiencia como padre, tu comprensión del perdón y la gracia de Dios? 
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